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Nombres vernáculos 
Albanés: Breshkë e zakonshme e tokës. Alemán: Griechische landschildkröten. Búlgaro: 
Schipoopaschata kostenurka. Castellano: Tortuga mediterránea. Catalán: Tortuga mediterrània, 
Croata: Èencara. Esloveno: Bankanska zelva. Francés: Tortue d’Hermann. Gallego: Tartaruga 
mediterránea. Griego: Chelóna i mesogeikí. Inglés: Hermann’s tortoise. Italiano: Testuggine di 
Hermann. Rumano: Broasca testoasa, Ţestoasa lui Hermann. Sardo: Tostoinu. Serbio: Sumska 
kornjaca. Turco: Trakya tosbagasi. Vasco: Hermann dortoka. 
 
Sistemática 
Se considera que la taxonomía del género Testudo no está bien resuelta aún, a pesar de los 
diferentes trabajos que la han abordado (van der Kuyl et al., 2002; Lapparent de Broin et al., 
2006a, c; Parham et al., 2006; Fritz y Bininda-Emonds, 2007). En el caso particular de Testudo 
hermanni, ésta ha sido incluida en los géneros Protestudo (Chkhikvadze, 1970, 1973, 1983, en 
Fritz y Cheylan, 2001), Agrionemys (Gmira, 1993a, b, 1995) y, más recientemente, en 
Eurotestudo (Lapparent de Broin et al., 2006a, b). Sin embargo, Fritz y Bininda-Emonds (2007) 
en base a estudios de filogenia molecular proponen que se ha de continuar usando el género 
Testudo para las cinco especies de tortugas terrestres reconocidas habitualmente en el 
Paleártico, aunque también indican que T. horsfieldii y T. hermanni se pueden incluir en un 
mismo subgénero. Por otra parte, en las recientes listas taxonómicas se venía incluyendo T. 
horsfieldii y T. hermanni en el género Testudo, aunque se ha sugerido que Agrionemys podría 
ser también válido para estas dos especies (Turtle Taxonomy Working Group, 2007; Rhodin et 
al., 2008). En la última revisión del Turtle Taxonomy Working Group (2012) se sigue usando la 
nomenclatura de Testudo hermanni, aunque también indican que el género Chersine podría ser 
válido para esta especie. A falta de una mayor resolución y consenso en la filogenia de este 
grupo, se considera que es preferible mantener la nomenclatura actual de esta especie, 
Testudo hermanni.1. 
  
Descripción 
La tortuga mediterránea se caracteriza morfológicamente por presentar un caparazón bastante 
redondeado por encima, con un contorno ovalado en las hembras y con tendencia a ser un 
poco más ancho en la parte posterior en los machos adultos, lo que les da una forma 
ligeramente trapezoidal (Cheylan, 2001). El espaldar presenta cinco placas vertebrales, ocho 
placas costales, veintidós marginales, una nucal y dos supracaudales, dispuestas según se 
indica en la Figura 1. El plastrón está formado por dos placas gulares, dos humerales, dos 
pectorales, dos abdominales, dos femorales y dos anales (Figura 1). Asimismo, presentan un 
par de placas axilares y un par de inguinales entre el espaldar y el plastrón (Figura 1). Este 
número de placas córneas se mantiene constante en las dos subespecies. Sin embargo, en 
algunas poblaciones se pueden encontrar ejemplares sin placas inguinales o con la 
supracaudal no dividida (Figura 2). 
 
Figura 1. Disposición de las placas córneas en el caparazón de la tortuga mediterránea (v = vertebral; c = 
costal; m = marginal). © A. Bertolero. 
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Una de sus características más notables, y que la distingue de la mayor parte de tortugas 
terrestres, es la uña córnea dividida longitudinalmente en dos que presenta en el extremo de la 
cola (Figura 2). Dentro del género Testudo, esta característica solo es compartida con T. 
horsfieldi, pero en esta última está menos desarrollada. Las patas delanteras están recubiertas 
por grandes escamas córneas en su parte externa y en la mano presenta cinco uñas (aunque 
muchos ejemplares pueden presentar solo cuatro), mientras que las patas traseras están 
recubiertas por escamas pequeñas y con sólo cuatro uñas en los pies (Cheylan, 2001). El color 
de las patas presenta una gran variación entre poblaciones, pudiendo ser desde amarillento 
hasta gris negruzco. La cabeza es más oscura en su parte anterior, variando entre el pardo y el 
gris negruzco, mientras que en la parte posterior y hacia el cuello la coloración es más clara, 
siendo amarillo grisácea. En la cara presentan una mancha subocular amarilla, que tiende a 
oscurecerse con la edad. La coloración del espaldar es negra y amarilla, pero con variación de 
tonalidades que van desde los anaranjados hasta los ligeramente verdosos (Guyot y Devaux, 
1997). En algunas poblaciones predominan los ejemplares de coloración oscura (Soler-
Massana et al., 2001), mientras que en otras las manchas negras ocupan una menor 
superficie, pero en todas las poblaciones estas manchas presentan bordes bien definidos 
(Figura 3) (Pino et al., en prensa). El plastrón presenta esta misma coloración, pero las 
manchas negras forman dos bandas longitudinales continuas y paralelas en la subespecie 
occidental, T. h. hermanni; mientras que la subespecie oriental, T. h. boettgeri, el diseño de las 
manchas negras es mucho más variable, pudiendo formar bandas casi continuas, ser manchas 
aisladas o, incluso, ser manchas difusas.  
 
Figura 2. Detalles de las diferentes partes del cuerpo de la tortuga mediterránea. a) Cabeza en la que se 
aprecia la mancha subocular amarilla; b) escamas de la parte superior de la cabeza y del cuello; c) pata 
delantera con las cinco uñas y las escamas grandes de la parte anterior; d) cola de un macho con la uña 
córnea en el extremo; e) placa supracaudal dividida (característica normal) de una hembra; f) placa 
supracaudal sin dividir (anomalía) de un macho; g) placa inguinal normal; h) ejemplar sin placa inguinal 
(anomalía). © A. Bertolero. 
 
Figura 3. Ejemplos de diversidad de coloración en diferentes poblaciones de tortuga mediterránea de 
España (Albera, Menorca y delta del Ebro) y de Francia (Maures y Córcega). Las fotos superiores 
corresponden a los espaldares y las inferiores a los plastrones de los mismos individuos. Entre paréntesis 
se indica el sexo de cada ejemplar (h = hembras; m = machos). © A. Bertolero. 
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Las crías recién eclosionadas presentan colores más pálidos y menos contrastados durante los 
primeros meses de vida, pero luego adquieren las tonalidades más vivas de los adultos (Figura 
4). En las poblaciones de Menorca y del delta del Ebro las crías miden 37 mm de longitud de 
espaldar y pesan 14 g (Bertolero, 2010a). Las crías y los juveniles que aún no presentan los 
caracteres sexuales secundarios desarrollados, presentan una morfología del caparazón 
similar a la de las hembras, con un contorno ovalado. Los juveniles y adultos jóvenes tienen 
una coloración más contrastada que la de los adultos muy viejos, con los bordes de las 
escamas (anillo de crecimiento del año en curso) con una coloración amarilla más intensa 
(Figura 4).   
 
Figura 4. Detalles de las crías y juveniles. a) crías de pocos días de edad; b) plastrones de tres crías de 
pocos días y de un juvenil de 2 años; c) juvenil; d) hembra subadulta en la que se observa la mayor 
intensidad del color amarillo en las zonas de crecimiento (perímetro de las placas). © A. Bertolero. 
  
Es una especie de tamaño medio, cuyos adultos presentan un dimorfismo sexual en el tamaño 
y en la forma del caparazón. Para ambas subespecies, el tamaño medio de la longitud del 
caparazón de las hembras de diferentes poblaciones oscila entre los 142 y 214 mm y el de los 
machos entre los 130 y 195 mm, siendo las hembras aproximadamente un 12% más grandes 
que los machos de su misma población (Cheylan, 2001). En particular, para las poblaciones 
ibéricas solo se disponen de datos de biometría de adultos para tres localidades, siendo estas 
poblaciones de tamaño pequeño a medio dentro del rango de variación de la especie (Tabla 1; 
no se incluyen los trabajos que no diferencian los subadultos de los adultos). En estas 
poblaciones, los ejemplares de mayor tamaño han alcanzado una longitud máxima de 
caparazón de 170 mm en los machos y de 202 mm en las hembras (Bertolero, 20141). 
  
Tabla 1. Biometría de los adultos de tortuga mediterránea de las poblaciones españolas (no se incluyen 
los trabajos en que consideran a los subadultos). Se dan los tamaños medios ± el error estándar (ES) y 
entre paréntesis el tamaño de muestra. (1) Considerando únicamente los ejemplares nacidos en libertad 
que han alcanzado la edad adulta. 
 
  
Longitud del 
espaldar   Masa corporal   Referencia 
  Hembras Machos Hembras Machos   
Albera 144,3 133,8   Fèlix (1999) 
Albera 150,6 ± 1,2 (113) 131,7 ± 1,2 (58) 767 ± 14 (91) 
488 ± 13 
(40) Bertolero (2007, 2008a) 
Albera 148.3 ± 3,7 (11) 135,6 ± 7,0 (10) 647 ± 45 (11) 
447 ± 58 
(10) Casamitjana et al. (2012)
Delta del Ebro 
(1) 164,6 ± 2,2 (32) 135,3 ± 2,0 (45) 847 ± 32 (32) 
486 ± 17 
(45) Bertolero (2010b)  
Menorca 160,9 ± 0,9 (164) 136,4 ± 0,7 (187) 823 ± 13 (165)
501 ± 7 
(189) Bertolero (2003a, 2006) 
 
El dimorfismo sexual en la morfología del caparazón se comienza a manifestar cuando los 
juveniles alcanzan los 100 mm de longitud del caparazón (Figura 5), aunque algunos 
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ejemplares de tallas menores, generalmente machos, ya pueden comenzar a presentar 
algunos de los caracteres sexuales secundarios. Así, las hembras se caracterizan por 
presentar un contorno de las placas marginales ovalado, el plastrón plano, la placa supracaudal 
recta, la sutura entre ambas placas anales larga, la cola corta y la uña del extremo de la cola 
corta. Por su parte, los machos poseen un contorno ligeramente trapezoidal (más ancho hacia 
atrás), el plastrón cóncavo, la placa supracaudal curvada hacia el interior, la sutura entre 
ambas placas anales corta y la cola larga, ancha en la base y con la uña final larga.    
 
Figura 5. Detalles del dimorfismo sexual. a) zona de la cola y la placa anal, hembra a la izquierda y 
macho a la derecha; b) vista lateral de la placa supracaudal de un macho; c) vista lateral de la placa 
supracaudal de una hembra. © A. Bertolero. 
  
Características cariológicas 
El cariotipo de la tortuga mediterránea se caracteriza por presentar 52 cromosomas (2n = 52; 
Stock, 1972), que es el número habitual en la familia Testudinidae (Dowler y Bickhma, 1982). 
En el cariotipo se distinguen 20 cromosomas metacéntricos y submetacéntricos, 10 
subtelocéntricos y 22 entre acrocéntricos y telocéntricos (Stock, 1972). No se han identificado 
cromosomas sexuales (Stock, 1972). 
  
Parámetros hematológicos 
La mayor parte de estudios que han analizado los parámetros sanguíneos han sido en 
condiciones en cautividad (Gilles-Baillies y Schoffeniels, 1965; Göbel y Spörle, 1991; Marín 
Ballet et al., 2001) y se han analizado en ejemplares en libertad tan solo en las poblaciones del 
delta del Ebro (Marín Ballet et al., 2001) y de la Plaine des Maures (Longepierre, 2001) (Tabla 
2). 
 
Variación geográfica 
Dentro de la especie T. hermanni, el primero que reconoció dos subespecies segregadas 
geográficamente fue Wermuth (1952), quien denominó T. h. robertmertensi a la subespecie 
occidental y T. h. hermanni a la oriental. Sin embargo, el análisis del holotipo que se 
encontraba en el museo de Estrasburgo llevó a que se tuviera que reconsiderar esta 
nomenclatura y que pasara a ser T. h. hermanni Gmelin, 1789 la subespecie occidental y T. h. 
boettgeri Mojsisovics, 1889 la subespecie oriental (Bour, 1987). Posteriormente, algunos 
autores (Bour, 2004; Perälä, 2002, 2004; Lapparent de Broin et al., 2006b, c) han considerado 
que ambas subespecies se deberían elevar al rango de especie. Además, Perälä (2002) 
resucita el taxón Testudo graeca var. hercegovinensis Werner 1899 y lo considera como una 
tercera especie (T. hercegovinensis) dentro de este grupo. Sin embargo, en base a caracteres 
moleculares Fritz et al. (2006) solo reconocen la diferenciación a rango de subespecie entre T. 
h. hermanni y T. h. boettgeri, incluyendo T. hercegovinensis dentro de la segunda de estas 
subespecies. Por ello, se considera más apropiado seguir con la taxonomía tradicional que 
reconoce únicamente una especie que se divide en las dos subespecies citadas anteriormente.  
Hay una clara discontinuidad genética entre las poblaciones del este y del oeste, con la zona 
de contacto situada en el delta del río Po (Italia) (Perez et al., 2014) 1. 
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Tabla 2.  Valores de referencia de los parámetros hematológicos en la tortuga mediterránea según los 
estudios de Göbel y Spörle (1991) y de Marín Ballet et al. (2001).  a Muestra conjunta de tortugas libres 
del delta del Ebro (21 hembras y 15 machos) y de tortugas cautivas en el Centro de Protección y Estudio 
del Medio Natural, en Valencia (43 hembras y 21 machos). Los valores se presentan conjuntamente ya 
que no se encontraron diferencias significativas en estos parámetros entre la población en libertad y la 
cautiva, ni entre sexos. 
 Referencia Marín Ballet et al. (2001)a Göbel y Spörle (1991) 
Parámetro Media ± 
SD 
Rango n Rango (n = 
17) 
unidades 
Leucocitos 37,61 ± 
6,42 
25,03 – 50,19 82   miles/mm3 
Células rojas 0,36 ± 
0,08 
0,21 – 0,51 82   millones/mm3 
Hematocrito 21,00 ± 
4,35 
12,47 – 29,53 100 24 – 35 % 
Hemoglobina 6,47 ± 
0,92 
4,67 – 8,28 82   g/dl 
Glucosa 96,49 ± 
16,05 
65,03 – 
127,95 
100 36 – 107 mg/dl 
Creatina 0,15 ± 
0,07 
0,02 – 0,28 100 0.0 – 0.3 mg/dl 
Proteína total  27,59 ± 
6,15 
15,54 – 39,64 100   g/l 
Sodio (Na) 130,95 ± 
3,98 
123,15 – 
138,75 
100 130 – 144 mEq/l 
Potasio (K) 4,72 ± 
0,18 
4,37 – 5,08 100 4.56 – 5.01 mEq/l 
Calcio (Ca) 10,59 ± 
0,77 
9,07 – 12,10 100 10.9 – 14.0 mg/dl 
Fósforo (P) 4,53 ± 
0,71 
3,14 – 5,91 100 1.7 – 3.3  mg/dl 
Cloruro 94,86 ± 
4,68 
85,69 – 
104,03 
100 96 – 115 mEq/l 
Transaminasa del 
glutamato-
oxalacetato (GOT) 
95,74 ± 
34,22 
28,67 – 
162,81 
100 19 – 103 u/l 
Alcalino fosfatasa 
(AP) 
408,20 ± 
101,34 
209,57 – 
606,83 
100 196 – 425 u/l 
Lactato 
deshidrogenada 
(LDH) 
214,59 ± 
50,66 
115,30 – 
313,88 
100 161 – 473 u/l 
 
La subespecie nominal, con una distribución muy fragmentada, ocupa desde el noreste de 
España hasta Italia, así como las islas Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia (Bour, 1987; 
Cheylan, 2001; Bertolero et al., 2011). Son tortugas con caparazones de color amarillo vivo y 
con manchas negras muy marcadas y de bordes bien definidos, en el peto estas manchas 
forman dos franjas negras paralelas. El contorno de su caparazón es más ovalado que en la 
otra subespecie, que tiende a ser trapezoidal. En general, los individuos de las poblaciones 
occidentales son de menor tamaño, pero debido a la gran variedad dentro de la subespecie 
oriental, en esta también se encuentran poblaciones con individuos de pequeño tamaño (p. ej. 
en el sur del Peloponeso, en Grecia). La subespecie occidental se distribuye desde el este del 
valle del Po (Italia) y por la península Balcánica. La coloración del caparazón de esta 
subespecie es más variada, desde amarillo uniforme hasta amarillo verdosa. Asimismo, el 
patrón de manchas del plastrón va desde dos franjas negras paralelas (como en T. h. 
hermanni), hasta ser casi ausente, pasando por manchas negras discontinuas de márgenes 
difusos1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
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Hábitat 
Vive en una gran diversidad de hábitats dentro de las zonas de clima mediterráneo, 
caracterizado por presentar temperaturas suaves en invierno, veranos calurosos y secos y una 
escasa pluviometría anual (Cheylan, 2001). 
En Provence (Francia) la mayor probabilidad de presencia de tortugas se da en paisajes 
parcheados de matorral y vegetación herbácea. La menor probabilidad de presencia ocurre en 
áreas alteradas extensas, viñedos y campos de cultivo (Couturier et al., 2014) 1.  
La tortuga mediterránea ocupa una gran diversidad de hábitats de las zonas de clima 
mediterráneo y submediterráneo, generalmente en formaciones boscosas abiertas, maquias y 
garrigas abiertas, cultivos abandonados y dunas con vegetación. También pueden ocupar 
zonas de vegetación muy densa, tales como maquias densas, cuando éstas forman un 
mosaico con otras zonas de tipo abierto. Requieren de las zonas abiertas para poderse asolear 
fuera de los meses más cálidos, para realizar las puestas (los nidos tienen que alcanzar 
suficiente temperatura para permitir la incubación de los huevos) y para obtener parte de su 
alimentación (germinación de las plantas anuales que forman una parte importante de su 
dieta).    
En la Albera la población de tortuga mediterránea se encuentra sobre un suelo silíceo y los 
hábitats que ocupa son los del alcornocal litoral (Quercetum ilicis-galloprovinciale suberetosum) 
y el de los brezales y aulagares (Fèlix, 1999) (Figura 6). También pueden ocupar viñas u otros 
cultivos abandonados, pero los evitan cuando se encuentran en explotación activa. Las 
principales especies vegetales de esta zona son el alcornoque Quercus suber, el jaguarzo 
negro Cistus monspeliensis, la aulaga negra Calicotome spinosa, el tojo Ulex parviflorus, el 
brezo blanco Erica arborea y la retama de olor Spartium junceum. No suelen encontrarse en 
altitudes superiores a los 400 msnm y prefieren las zonas de menor pendiente (Bertolero, 
2007). 
Los hábitats seleccionados por 13 adultos radiomarcados en Albera durante el periodo de 
actividad fueron matorrales abiertos, bosque abierto y suelo sin vegetación. Durante el periodo 
de invernada seleccionaron bosque denso, matorral denso y matorral abierto (Vilardell-Bartino 
et al., 2015) 1. En lo que se refiere al uso de microhábitats, las tortugas seleccionaron 
matorrales con árboles durante la invernada, zonas herbáceas durante la estación de 
reproducción y zarzales durante el verano (Vilardell-Bartino et al., 2015) 1. 
En el Garraf la población se encuentra en terrenos calcáreos y ocupa la zona en donde la 
comunidad vegetal predominante es la maquia litoral de lentisco y palmito (Querco-lentiscetum) 
(Parellada, 1997).  
En el delta del Ebro la población ocupa los sistemas dunares fijados por vegetación y con 
parches de pino de Alepo (Bertolero, 2002, 2010a1). Estas dunas se disponen a manera de 
islas, que según las condiciones climáticas quedan rodeadas por el mar o por una llanura 
desértica (Figura 6). La mayor parte de la vegetación que recubre las partes más elevadas de 
las dunas es de tipo psammófilo, con predominancia de la comunidad Crucianelletum 
maritimae (Curcó, 1990, 1996). En cambio, en las partes más bajas y en la periferia de las 
dunas se encuentra vegetación de tipo halófilo, formada por las comunidades Arthrocnemo-
Junceum subulati, Zygophyllo-Limonietum y Schoeno-Plantaginetum crassifoliae (Curcó 1996). 
Las principales especies vegetales de estas zonas son la siempreviva Helichrysum stoechas, la 
bufalaza marina Thymelaea hirsuta, la pegamoscas Ononis natrix ramosissima, el polio 
Teucrium polium dunense, el espárrago amarguero Asparagus horridus, la castañuela 
Aetheorhiza bulbosa, la escobilla morisca Scabiosa atropurpurea, el Plantago crassifolia, la 
juncia bastarda Schoenus nigricans, el carretón de playa Medicago marina, el Alyssum 
maritimum, los  Limonium sp., el Arthrocnemum macrostachyum, el Zygophyllum album, el 
ajenjo de mar Artemisa gallica y la escobilla parda Artemisia campestris. En algunas de las 
dunas hay un bosquete de pino carrasco Pinus halepensis, que fue plantado entre los años de 
1940 y 1950 por los pescadores de Sant Carles de la Ràpita, con la intención de ayudar a fijar 
las dunas. La presencia de este bosquete contribuye a retener la humedad ambiental y 
favorece la aparición de especies vegetales no exclusivas de estos ambientes. 
En Mallorca ocupa las zonas de garriga y bosques de pino carrasco. Las principales especies 
vegetales citadas por López-Jurado et al. (1979) en esta localidad son el pino carrasco Pinus 
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halepensis, la encina Quercus ilex, el lentisco Pistacia lentiscus, el acebuche Olea europaea, el 
jaguarzo negro Cistus monspeliensis, el jaguarzo blanco Cistus albidus y la bruguera Erica 
multiflora. En Menorca se encuentran poblaciones tanto en la zona del Migjorn, que se 
caracteriza por presentar suelos de origen calcáreo y estar surcada por barrancos, como en la 
zona de Tramuntana, en donde predominan las rocas silícicas (Figura 6). En esta isla, abunda 
en los campos de cultivos abandonados o en las zonas de pastura en donde se practica una 
ganadería extensiva; también se encuentra en los bosques de encinas abiertos, maquias más o 
menos abiertas y zonas dunares con vegetación. No suele ocupar los bosques de pino blanco 
densos o con abundante sotobosque ni tampoco las maquias densas o las zonas 
extremadamente áridas del norte de la isla. 
 
Figura 6. Diferentes tipos de hábitats ocupados por la tortuga mediterránea. Albera (a, b, c); delta del 
Ebro (d); Menorca (e, f, g, h, i). © A. Bertolero. 
  
Abundancia 
Las estimas de abundancia o densidad son difíciles de obtener para el conjunto de todas las 
poblaciones iberobaleares, ya que las tortugas no son fáciles de censar en zonas grandes de 
estudio. En el mejor de los casos, se tienen estimas de densidad para zonas pequeñas, de 
menos de 15 ha de superficie, que difícilmente se pueden extrapolar a la distribución que 
presenta la población en una determinada localidad. Además, la mayor parte de estudios se 
tienden a realizar en las zonas más favorables para las tortugas o en donde se sabe que es 
más fácil localizar un mayor número de ejemplares por unidad de esfuerzo. 
Teniendo en cuenta lo anterior, se considera que en la Península es una especie 
extremadamente escasa y concentrada en la única población natural que queda en la Albera y 
en las localidades en donde ha sido reintroducida o introducida. En la Albera, antes del 
incendio forestal de 1986, la densidad en una zona de estudio de 4,6 ha fue de 10,95 
tortugas/ha (Fèlix et al., 1989). Veinte años después, en esta misma localidad y abarcando una 
superficie de censo de 5 km2 se estimó que la densidad de tortugas activas (desde mediados 
de agosto hasta principios de octubre de 2007) era de tan solo 0,3 tortugas/ha (Bertolero, 
2007). Se considera que esta densidad es extremadamente baja y que, por lo tanto, la 
situación de esta población es de grave riesgo y su futuro muy incierto. 
En el delta del Ebro, la isleta en donde se introdujeron las tortugas tiene una superficie de 11,1 
ha. Aquí la densidad de tortugas juveniles en 1994 era de 7,7 tortugas/ha (corregido a partir de 
Bertolero et al., 1995), mientras que la densidad de adultos ha variado entre 2,16 tortugas/ha 
en 1987 (inicio del proyecto) y el máximo de 8,02 alcanzado en 1999 (Bertolero et al., 2007d).  
En el sur de Menorca, Esteba y Pérez (1988) estiman una densidad de 9,4 tortugas/ha en una 
zona de estudio de 5 ha en el año 1987. Por otra parte, en estudios más recientes se ha 
estimado que la densidad de adultos y subadultos varía entre las 10 y las 50 tortugas/ha, en 
zonas de estudio que van desde las 2 a las 12 ha (Bertolero, 2006). La densidad más alta ha 
sido registrada justamente en la zona de menor tamaño, por lo que se considera que es una 
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situación excepcional en una localidad que es especialmente favorable para las tortugas. Estas 
densidades tan altas tampoco se pueden extrapolar para el resto de Menorca, ya que si bien la 
especie se distribuye por la mayor parte de la isla (Bertolero y Pretus, 2012), sus densidades 
no son en absoluto homogéneas.    
Para el resto de poblaciones mediterráneas, las densidades extremas de individuos varían 
entre 0,94 tortugas/ha en Bosco de la Mesola (Italia) y 80,9 en Croacia, estando la mayor parte 
de poblaciones entre las 3 y la 45 tortugas/ha (revisión en Cheylan, 2001). 
  
Estado de conservación 
Categoría global IUCN (2004): Casi Amenazada NT (van Dijk et al., 2009).  
Se incluye en esta categoría porque está en declive significativo, probablemente menor del 
30% en 10 años, debido sobre todo a pérdida de hábitats (van Dijk et al., 2009).  
Categoría en España IUCN (2002): En Peligro (EN) (Llorente et al., 2002).  
La justificación es que su distribución es muy reducida (< 5000 km2), con una sola población 
autóctona en Cataluña y el resto de poblaciones se consideran introducciones (Llorente et al., 
2002). Se debe tener presente que, si bien en Baleares se trata de una especie introducida por 
el hombre en tiempos remotos (posiblemente hace miles de años), sería un error considerar 
que es una especie de escaso valor patrimonial, con impacto negativo en el medio o que no 
merece ser preservada, ya que actualmente Menorca, conjuntamente con Córcega, constituyen 
los dos principales refugios de la subespecie occidental a escala mundial.     
Categoría en las islas Baleares IUCN (2006): Casi Amenazada (NT). Actualmente en Menorca 
existe un conjunto de poblaciones muy notable, aunque en Mallorca parece ser que se 
encuentra en regresión (Viada, 2006). 
En el marco legislativo europeo consta en el Anexo II de la Directiva Hábitat, donde se la 
considera de interés comunitario y se prevé la designación de zonas especiales para su 
conservación. En la legislación española se la considera una especie estrictamente protegida 
(Reales Decretos 439/1990, 1997/1995 [Anexo IV], 1193/1998 [Anexo II]). En las legislaciones 
autonómicas está incluida en las Leyes 3/1988 y 12/2006 del Gobierno de Cataluña y en el 
Decreto 75/2005 del Gobierno de las Islas Baleares.        
 
Amenazas  
Las principales amenazas que afectan a la tortuga mediterránea se pueden dividir en dos 
grandes grupos: las que afectan a sus hábitats y las que afectan directamente a los individuos. 
Sin embargo, como se verá, algunas de éstas afectan tanto a los hábitats como a los 
individuos.   
Uno de los principales problemas de pérdida o degradación de los hábitats que ocupa ha sido 
producido por los grandes incendios forestales (Cheylan, 1984) y, principalmente, por su 
elevada reiteración en las mismas zonas durante el siglo XX (Figura 7). Así, mientras un 
incendio ocasional permite la apertura de claros en las zonas forestales y crea una diversidad 
de hábitats que pueden ser utilizados por las tortugas, si su frecuencia es elevada produce un 
empobrecimiento del suelo y no da tiempo a que se vuelvan a recuperar las poblaciones de 
tortugas que se vieron afectadas. También se ha visto que el efecto del fuego no es igual en las 
diferentes poblaciones de tortugas, sino que depende de las condiciones en que se producen 
los incendios (época del año, hora, intensidad, velocidad, etc.). De esta manera, se han 
registrado tasas de mortalidad en adultos del 50 al 85% en las Maures (Cheylan, 1984) y del 
30% para el conjunto de clases de edad en la Albera (Fèlix et al., 1989). En Alyki (Grecia), 
dependiendo de las zonas y de la intensidad de los fuegos, se registró un rango que va entre el 
5,9 y el 37,3% en subadultos y adultos (Hailey, 2000). En los inicios del proyecto de 
reintroducción en el Macizo del Garraf, el incendio forestal de 1994 afectó el cercado de 
aclimatación y produjo una mortalidad del 76% de los ejemplares que allí se encontraban 
(Martínez-Silvestre y Soler-Massana, 1998). También murieron los únicos seis ejemplares que 
hasta la fecha se habían soltado y que estaban equipados con emisores de radioseguimiento. 
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Posteriormente se observó que los individuos supervivientes regeneraron las zonas del 
caparazón que presentaban quemaduras (Martínez-Silvestre y Soler-Massana, 2000b). 
En Francia y en España, los sitios que han sufrido incendios durante los últimos 50 años 
albergan un 31% menos de individuos que los sitios no quemados. En Provence (Francia), una 
mayor frecuencia de incendios disminuye la probabilidad de presencia de la especie, del 50% 
cuando ha habido 0-1 incendios durante los últimos 50 años al 7% en áreas con al menos 3 
incendios. La abundancia de tortugas requiere más de 25 años para recuperarse después de 
los incendios (Couturier et al., 2014) 1. 
 
Figura 7. Zona en la que se produjo un incendio forestal en Menorca y ejemplo de tortuga mediterránea 
que se encontró muerta. © A. Bertolero. 
  
Las pérdidas de hábitats también han sido producidas por el incremento de las construcciones 
en las zonas rurales, por ejemplo segundas residencias y/o urbanizaciones, la construcción de 
campos de golf (p.ej. en Maures), la construcción de infraestructuras (carreteras, autopistas, 
líneas de alta velocidad; Figura 8) y la intensificación de las prácticas agrícolas, principalmente 
las explotaciones vitícolas que nuevamente están en auge (p.ej. en Maures, en la Albera y 
algunos puntos de Menorca). Además de producir una pérdida directa de hábitats, estas 
transformaciones también crean una fragmentación de los mismos, de manera que las 
poblaciones de tortugas quedan aisladas entre sí (Guyot y Clobert, 1997). 
 
Figura 8. Tortuga mediterránea atropellada en una carretera de Menorca. © A. Bertolero. 
  
Por otra parte, el abandono de las prácticas ganaderas extensivas está provocando el 
desarrollo muy espeso de matorral en las zonas forestales o formando zonas de maquias 
impenetrables (además, con un alto riesgo de incendio forestal), convirtiéndose en zonas poco 
favorables para las tortugas o en las que las poblaciones se encuentran en bajas densidades. 
Una situación contraria se observa en Menorca, en donde aún existe una importante ganadería 
extensiva y muchas zonas de cultivo se han abandonado, de manera que el paisaje forma un 
mosaico de zonas cerradas, por la colonización de la maquia, y zonas abiertas, mantenidas por 
efecto del pastoreo extensivo. 
La pérdida de individuos puede darse por eventos catastróficos, como se ha visto en los 
incendios forestales, pero también puede producirse por la recolección indiscriminada de 
individuos para mantenerlos como animales de compañía. Con anterioridad a los años 1980, 
en Menorca se recolectaron miles de tortugas para abastecer el mercado español, enviándolas 
principalmente a las ciudades de Barcelona, Madrid, Palma de Mallorca y Alicante para su 
distribución (López-Jurado et al., 1979). Estas recolecciones las realizaban tanto personas 
especializadas en esta tarea, normalmente con ayuda de perros, como campesinos que lo 
hacían de forma ocasional, pero que de este modo conseguían un incremento en sus exiguas 
rentas. No se tiene registros del número total de ejemplares comercializados, pero López-
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Jurado et al. (1979) entrevistaron a un solo exportador de Menorca que dijo haber enviado 
unas 5.000 tortugas cada año en el período 1965-1976. 
Actualmente parece ser que la recolección con fines comerciales es muy baja en España, pero 
no se descarta que se sigan recogiendo ejemplares para surtir el mercado ilegal. Posiblemente 
en la actualidad, el mayor expolio sea el realizado por coleccionistas (que saben que se trata 
de una especie protegida) o por visitantes de las zonas en donde aún quedan poblaciones de 
tortugas (que pueden o no saber que se trata de una especie protegida). Así, se ha detectado 
que en las zonas en donde se ha incrementado la presencia humana se ha reducido de 
manera drástica la población de tortugas (Budó, 2002). En todo caso, muchas veces este 
expolio de baja intensidad es autojustificado por quien lo realiza, ya que se piensa, 
equivocadamente, que no repercute gravemente en la conservación de la población si se 
extrae uno o unos pocos individuos. Sin embargo, con análisis demográficos de viabilidad de 
poblaciones se ha demostrado que en las poblaciones pequeñas (de menos de 100 hembras 
reproductoras) el expolio de tan solo una o dos hembras reproductoras al año tiene unas 
consecuencias desastrosas (Bertolero, 2002).  
Una amenaza es la representada por la contaminación genética debida a sueltas incontroladas. 
En España se ha detectado hibridación entre subespecies debido al comercio de tortugas que 
ha habido en Europa en el siglo XX (Perez et al., 2014) 1. 
Otra amenaza es el incremento en los últimos años de las poblaciones de jabalíes (favorecidas 
en muchos sitios por fines cinegéticos) y de pequeños carnívoros (ver apartado de 
depredadores).  
  
Medidas de conservación 
Ante la precaria situación de la tortuga mediterránea en España diversos proyectos de 
conservación se han puesto en marcha a partir de los años 1980. Las líneas de actuación han 
sido, por un lado, las focalizadas en dar a conocer la problemática de la especie al público en 
general (acciones de sensibilización) y, por otro, los proyectos que contemplan la suelta de 
individuos. Aunque los proyectos de reintroducción pueden ayudar a reconstituir las 
poblaciones de tortugas, se debe tener presente que es mejor invertir esfuerzos en garantizar 
la supervivencia de las poblaciones ya existentes. Si se considera que es necesaria la 
realización de un proyecto de reintroducción, su viabilidad debe evaluarse previamente y 
realizarse en hábitats que reúnan una serie de condiciones. Debido a que la mayor parte de la 
gente no tiende a considerar a la tortuga mediterránea como un animal salvaje (libre en su 
medio natural), también es muy importante realizar estos proyectos en lugares muy poco 
frecuentados por la gente o en espacios de acceso restringido, ya que es la única manera de 
evitar el expolio de los ejemplares soltados.  
En Albera se ha probado experimentalmente con éxito un nuevo accesorio para una máquina 
desbrozadora de vegetación que reduce la mortalidad de tortugas (Vilardell-Bartino et al., 2015) 
1. 
La depredación de nidos en Albera fue elevada en parcelas en las que se redujo 
experimentalmente la cobertura de matorrales, pero fue más elevada en zonas control (Vilardell 
et al., 2012) 1. 
El cercado de nidos en Albera es parcialmente efectivo porque excluye a la mayoría de los 
depredadores excepto a la garduña (Vilardell et al., 2012) 1. 
En Baleares, la Conselleria de Medi Ambient del Govern Balear y el GOB han realizado 
acciones de refuerzo de poblaciones y reintroducción a partir de ejemplares translocados, 
recuperados de particulares o criados en cautividad en diferentes puntos de Mallorca y 
Menorca. En Menorca la zona en donde se ha concentrado la mayor parte de sueltas de 
tortugas ha sido el Parc Natural de s’Albufera des Grau.   
En Cataluña se realizan acciones de refuerzo de la población de la Albera a partir de individuos 
provenientes de la cría en cautividad y gracias a acciones realizadas por el Centre de 
Reproducció de Tortugues de l’Albera (CRT) y el Paratge Natural d’Interès Nacional de l’Albera. 
En esta comunidad, el Parc Natural del Delta de l’Ebre inició en 1983 un proyecto de 
conservación en el cual se soltaron las primeras tortugas dentro del parque a partir de 1987 
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(Bertolero y Martínez-Vilalta, 1998). Si bien no se trataba estrictamente de un proyecto de 
reintroducción, ya que en la zona en que se liberaron no había tortugas con anterioridad, sí que 
está dentro de su zona de distribución histórica en la provincia de Tarragona y a tan solo unos 
15 km de las últimas referencias conocidas de su presencia (Bertolero y Martínez-Vilalta, 
1994). Este proyecto ha conseguido formar una pequeña población que es viable y 
autosuficiente a largo plazo (Bertolero, 2002; Bertolero y Donoyan, 2002). Posteriormente, en 
1992 empezó el proyecto de reintroducción en el Parc Natural del Garraf, en donde se han 
soltado 1.022 tortugas entre 1993 y 2005 (Soler-Massana et al., 2002; Soler-Massana y 
Martínez-Silvestre, 2005). En el Parc Natural de la Serra del Montsant se ha iniciado un nuevo 
proyecto de reintroducción, habiéndose soltado 679 tortugas entre 2005 y 2008 (Soler-
Massana y Martínez-Silvestre, 2008). Los proyectos realizados en los parques del Garraf y del 
Montsant son realizados por las administraciones de los propios parques, el Centre de 
Recuperació d’Amfibis i Rèptils de Catalunya (CRARC-COMAM) y el Departament de Medi 
Ambient de la Generalitat de Catalunya. En el Parc Natural de Cap de Creus se intentó en el 
2000 un proyecto de reintroducción, pero no funcionó y se canceló. 
En la Comunidad Valenciana entre 2005 y 2009 se liberaron 286 tortugas en el Parque Natural 
de la Sierra de Irta y se ha ido realizando un seguimiento de su adaptación en esta localidad 
(Vilalta, 2010). El otro proyecto, que se puso en marcha en 2002 en el Parque Natural del 
Desert de les Palmes, fue abandonado después de que se comprobara que las tortugas no 
llegaban a establecerse en la zona. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
 
Distribución geográfica 
Distribución global 
La tortuga mediterránea es una especie estrictamente europea, que ocupa mayoritariamente la 
región de clima mediterráneo, pero que en el este de su distribución alcanza zonas de clima 
submediterráneo. De oeste a este, los países en que se encuentra son España, Francia, Italia, 
Eslovenia, Croacia, Bosnia-Herzegovina, República de Yugoslavia, Macedonia, Albania, 
Bulgaria, Rumanía y Turquía (Cheylan, 2001; Bertolero et al., 20111). Asimismo, también se 
encuentra en las principales islas mediterráneas: Baleares, archipiélago Toscano, Córcega, 
Cerdeña, Sicilia, islas Jónicas y Eubea. En cuanto a la distribución de las subespecies, T. h. 
hermanni, habita desde el noreste de España hasta Italia (la zona del valle del Po sería el límite 
entre ambas subespecies); y T. h. boettgeri, en el este, ocupa la península balcánica, desde 
Rumanía hasta Grecia. Por otra parte, la distribución de T. h. hermanni es muy fragmentada y 
reducida en toda su área, mientras que la de T. h. boettgeri es más continua y numerosa.  
Distribución en España 
En España, la tortuga mediterránea presenta poblaciones únicamente en Cataluña y en las 
islas Baleares (Figura 9) (Soler-Massana, 1995; Llorente et al., 2002; Bertolero, 2010a1, 20141). 
En la Comunidad Valenciana se está realizando desde 2005 un proyecto de conservación en el 
Parc Natural de la Serra d’Irta con el fin de intentar establecer una población (Vilalta, 2010; 
Vilalta y Monsalve, 20111). En esta comunidad no se conoce ninguna población natural en 
tiempos históricos, por lo que se le consideraba extinguida de la fauna local (Jiménez y 
Lacomba, 2002). 
En Cataluña, la única población autóctona que queda es la que se encuentra en la sierra de la 
Albera (Alt Empordà, Girona). La existencia de esta población fue mencionada brevemente por 
López Jurado et al. (1979), pero es a partir de los trabajos de Jenar Fèlix y colaboradores que 
su existencia queda bien documentada (Fèlix y Grabulosa, 1980; Fèlix, 1984, 1985). 
Actualmente, la población de la sierra de l’Albera ocupa una reducida área de unos 130 km2 
(Bertolero, 2007). El resto de poblaciones actuales que se encuentran en Cataluña se deben a 
los diferentes proyectos de conservación que se han desarrollado para intentar mejorar la 
precaria situación en que se encuentra la especie en esta zona. Fue reintroducida en el delta 
del Ebro en 1987, en donde ha formado una población viable (Bertolero, 1991, 2002; 
Fernández-Chacón et al., 20111). Posteriormente, lo fue en los parques naturales del Garraf 
(Barcelona) en 1993, del Montsant (Tarragona) en 2005, de la Serra d’Irta (Castellón) en 2005 
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y, recientemente en el de la Albufera de Valencia (Valencia) en 2010 (Llorente et al., 1997a; 
Soler-Massana et al., 2003; Vilalta, 2010; Soler-Massana y Martínez-Silvestre, 2011; Vilalta y 
Monsalve, 20111). 
Se han encontrado poblaciones en el Vallés occidental (Soler et al., 2013) y cercanías del 
Parque Natural del Cap de Creus (Soler y Martínez-Silvestre, 2014) 1. 
Se ha localizado una población cercana al pueblo de Marçà (Priorat, Tarragona) cuyo origen es 
aparentemente las sueltas incontroladas o individuos escapados (Soler-Massana et al., 2006a; 
Soler y Martínez-Silvestre, 2014 1). El resto de citas de Cataluña (mapas de distribución en 
Llorente et al. (1995, 1997) y en Soler-Massana y Martínez-Silvestre (2005)) corresponden a 
individuos que se consideran escapados o de sueltas incontroladas. Una detallada revisión de 
estas citas se encuentra en Soler-Massana y Martínez-Silvestre (2005) y Soler-Massana et al. 
(2006a). 
En Baleares se encuentra solamente en Mallorca y Menorca. En Mallorca se distribuye en dos 
núcleos principales y entre estos se encuentran pequeñas poblaciones aisladas y posiblemente 
relictas de una distribución más amplia en el pasado (Aguilar, 1997; Piña, 2005; Mateo et al., 
20111). El núcleo nordeste, que se extiende entre las poblaciones de Sa Pobla, Santa 
Margalida, Manacor y la línea de costa, y el núcleo sur, que ocupa la marina de Llucmajor entre 
las poblaciones de S’Arenal y Santanyí. Se han realizado sueltas en los parques naturales de 
Mondragó y de la península de Llevant (Mateo et al., 20111). En Menorca ocupa casi toda la 
isla (Aguilar, 1997; Bertolero, 2006; Bertolero y Pretus, 2012), estando ausente de las zonas 
costeras más áridas y de las zonas de agricultura intensiva del interior. Aunque su distribución 
es muy amplia en esta isla, no forman una población continua, sino un conjunto de poblaciones 
que pueden estar más o menos conectadas entre sí.  
Un trabajo reciente que recoge la distribución pasada de la especie, gracias a una recopilación 
del registro fósil, es el de Morales Pérez y Sanchis Serra (2009), en donde indican que la 
especie presentaba una muy amplia distribución en la península Ibérica durante el Cuaternario. 
Ha habido eventos de extinción debidos a las condiciones climáticas del Paleolítico (Perez et 
al., 20141). 
 
Figura 9. Mapa de distribución de la tortuga mediterránea en España. 
  
Origen de las poblaciones de las islas Baleares  
La tortuga mediterránea no aparece en el registro fósil anterior a la llegada del hombre en las 
Baleares, a pesar de que este registro es bastante bueno. Los restos más antiguos que se 
citan son los encontrados en el talaiot de s’Illot (Manacor, Mallorca) y que corresponden a 
ejemplares que presumiblemente fueron consumidos por los habitantes de la zona hace unos 
3.000 años (Mayol, 1985). Sin embargo, estos restos de tortugas no fueron datados 
directamente y, además, cabe la posibilidad de que no pertenezcan al nivel con que se dató el 
yacimiento, por lo que no se conoce su edad con exactitud (A. Alcover, com. pers.). Estos 
restos fueron excavados en los años 1960 y se trasladaron a Alemania, desconociéndose 
actualmente su paradero. 
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Aunque no se ha podido determinar con exactitud el momento en que las tortugas llegaron a 
las Baleares, a partir de los análisis genéticos del ADN mitocondrial del citocromo b se ha 
identificado que tienen un doble origen (Fritz et al., 2006). Por un lado, las tortugas de Mallorca 
y las del norte de Menorca presentan el mismo haplotipo que las de la Albera (haplotipo H3 en 
Fritz et al., 2006), por lo que se considera que su origen son las poblaciones que ocupaban el 
noreste de la península Ibérica en el pasado. Por el otro lado, las tortugas del sur de Menorca 
presentan el haplotipo H5, el mismo que en Córcega, Cerdeña y Sicilia, sin que por el momento 
se pueda determinar de cual de estas islas provienen los individuos fundadores (Perez et al., 
20141). Tanto en Córcega como en Sicilia se han encontrado fósiles de tortuga mediterránea 
(Hervet y Salotti, 2000; Delfino, 2002) por lo que tampoco se puede saber en qué sentido se 
dieron las translocaciones.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
 
Ecología trófica 
La tortuga mediterránea es básicamente herbívora, pero ocasionalmente consume alimentos 
de origen animal. En general, prefiere las plantas anuales o vivaces del estrato herbáceo, 
aunque también puede comer las hojas de arbustos y árboles que se encuentra a su alcance 
(Cheylan, 2001; Bertolero, 2010a). Se han identificado hasta 250 especies vegetales 
pertenecientes a 64 familias en la dieta de la tortuga mediterránea (López-Jurado et al., 1979; 
Cheylan, 2001; Mazzotti et al., 2007; Soler et al., 2007, 2012; Budó et al., 2009; Muñoz et al., 
2009; Del Vecchio et al., 2011; Bertolero, 20141).   
Son las plantas de las familias Asteraceae (Compositae nom. cons.) y Fabaceae (Leguminosae 
nom. cons.) las que presentan una mayor preferencia, de las cuales se ha observado que 
consumen 40 y 48 especies, respectivamente (Cheylan, 2001). En general evitan consumir 
plantas leñosas, resinosas (Pinus, Juniperus), aromáticas (Rosmarinus, Lavandula) y de la 
familia de las euforbias. Pero sí consumen diversas especies de plantas tóxicas para los 
Mamíferos, tales como Arum, Ranunculus, Clematis y Pancratium (Bertolero et al., 20111).  
En particular, en las poblaciones españolas se ha registrado el consumo de hasta 154 especies 
de plantas de 50 familias Bertolero, 20141). En la Albera se han identificado hasta 46 especies 
diferentes de plantas en su alimentación, siendo la gran mayoría plantas herbáceas y con un 
predominio del consumo de las hojas (Budó et al., 2009). Las familias que presentaron un 
mayor número de especies consumidas fueron la Asteraceae y Fabaceae. En cuanto a las 
setas se han registrado únicamente dos especies en su alimentación y de manera ocasional: el 
clatro rojo Clathrus ruber y la senderuela Marasmius oreades (Budó et al., 2009). También se 
ha observado el consumo de caracoles Helix aspersa, y de manera excepcional se registró el 
consumo de un pollo de verdecillo Serinus serinus y de excrementos secos de vaca (Budó et 
al., 2009). Además, en excrementos de tortugas, y también de manera esporádica, se 
encontraron un coleóptero Cetonia aurata y una pinza de cangrejo americano Procambarus 
clarkii (Budó y Mascort, 2001).  
En el delta del Ebro se ha observado que consume hasta 21 especies vegetales, 
principalmente la castañuela Aetheorhiza bulbosa, Scabiosa atropurpurea, Alissum maritimun y 
Plantago crassifolia (Figura 10) (Bertolero, 2010a). De estas cuatro especies, se alimenta 
regularmente de las hojas y flores, pero en verano también come los tubérculos enterrados de 
Aetheorhiza bulbosa. También consume las hojas de Pancratium maritimum, pero solo cuando 
están totalmente secas. El consumo de gramíneas es muy ocasional. Se ha observado que 
muy raramente come acículas de Pinus halepensis, pero cuando lo hace se trata de brotes 
nuevos. Se ha registrado el consumo regular de dos especies de setas: Inocybe heimii y 
Sciullus mediterranensis (Figura 10). Entre los alimentos de origen animal se han observado 
caracoles Eobania vermiculada, conchas de bivalvos marinos Mytilus edulis y Pholas dactylus, 
cadáveres de aves, de peces y de conejos, excrementos de conejo y de perro, egagrópilas de 
lechuza Tyto alba y de gaviota patiamarilla Larus michahellis e incluso cáscaras de huevos de 
su propia especie. El aprovechamiento de alimentos de origen marino se debe a que esta 
población se encuentra en una zona de dunas costeras e indica la gran capacidad de 
adaptación que presenta esta especie para aprovechar un amplio espectro de recursos 
alimenticios. 
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En el Garraf se han identificado hasta 33 especies de plantas en su dieta (n= 16 excrementos), 
dentro de las cuales la familia más consumida fue Asteraceae (27,6%), seguido de 
Crassulaceae (20,1%), Rosaceae (8,6%), Fabaceae (7,8%) y Poaceae (3,9%). También se 
encontraron semillas de Malva silvestris (Malvaceae) (Soler et al., 2012). Asimismo, estos 
autores identificaron el consumo de un caracol Helix sp. y restos de hormigas en los 
excrementos analizados.1 
En Baleares se alimentan de al menos 51 especies vegetales (López-Jurado et al., 1979; 
Mayol, 1985; Bertolero, 20141). En Menorca las más frecuentes son Clematis flammula, 
Hyoseris radiata y Hedysarum coronarium (Bertolero, 2010a). Consume también con avidez los 
frutos de aro Arum italicum (Figura 10) y de las higueras Ficus carica (2010a), así como las 
pencas carnosas y frescas de Opuntia (Raxworthy, 1984). Aunque también puede consumir 
gramíneas, éstas no son observadas de forma frecuente en su dieta. También se ha observado 
el consumo de cianobacterias Nostoc sp., setas no identificadas, caracoles no identificados, 
excrementos humanos, de cabras y de cerdos, un pollo de paseriforme caído del nido (Figura 
10) y huesos de vacas, de cabras, de ovejas y de aves (Bertolero, 2010a). 
 
Figura 10. Alimentación de la tortuga mediterránea. a) Escobilla morisca Scabiosa atropurpurea, las hojas 
y las flores de esta planta son consumidas ávidamente en la población del delta del Ebro; b) tallo de 
Scabiosa atropurpurea después de que una tortuga se haya comido la mayor parte de las hojas; c) 
Sciullus mediterranensis en el que se aprecian los mordiscos realizados por una tortuga (delta del Ebro); 
d) ejemplar comiendo los frutos de aro Arum italicum (Menorca); e) alrededor de este pollo de paseriforme 
se encontraron tres tortugas comiéndoselo (Menorca). © A. Bertolero. 
 
En el Montsant se ha constatado que se alimenta de hasta 47 especies vegetales, una de 
setas, gasterópodos, artrópodos y excrementos. Las familias vegetales más utilizadas son 
Asteraceae, Fabaceae, Rubiaceae, Rosaceae, Ranunculaceae y Poaceae (Soler-Massana et 
al., 2006b; Soler-Massana y Martínez-Silvestre, 2008; Muñoz et al., 2009).   
 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
 
Biología de la reproducción 
Apareamiento 
Las cópulas empiezan tan pronto salen de la hibernación y se prolongan durante todo el 
período de actividad. Pero cabe señalar que la mayor parte de observaciones de 
comportamientos sexuales corresponden a intentos de cópula por parte de los machos y no a 
cópulas propiamente dichas, ya que éstas se observan muy raramente en la naturaleza (Figura 
11). La frecuencia con que se dan los intentos de cópulas no es uniforme a lo largo del año, 
sino que se detectan generalmente dos picos de actividad que presentan variaciones entre las 
diferentes poblaciones. En líneas generales, el primer pico en los intentos de cópula se da a 
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principios de primavera (marzo a abril), luego durante el período de puestas (mayo a junio) hay 
una notable disminución y el segundo pico empieza en verano (a partir de julio) y se puede 
prolongar hasta principios de otoño (octubre). Ambos picos en los intentos de cópulas no 
necesariamente tienen la misma intensidad. Así, mientras se ha descrito que en Córcega el 
pico de primavera es el más importante (Nougarède, 1998), en las Maures, en el Peloponeso y 
en el delta del Ebro el pico de verano es el más importante (Stubbs y Swingland, 1985; 
Willemsen, 1991; Bertolero, 2002). 
 
Figura 11. Intento de cópula de una pareja de tortuga mediterránea (Menorca). © A. Bertolero. 
  
Anidación, incubación y eclosión 
La mayor parte de las puestas se realizan entre mediados de mayo y finales de junio, si bien 
las más precoces pueden empezar a mediados de abril y las más tardías a principios de julio 
(Cruce y Răducan, 1976; Swingland y Stubbs, 1985; Fertard, 1992; Bertolero et al., 2007b). 
Para la población de Córcega se ha estimado que el período de reproducción anual de una 
hembra, definido entre la fecha de ovulación de su primera puesta hasta la de ovoposición de 
su última puesta, varía entre los 33,1 hasta los 44,7 días y depende de la climatología anual 
(Bertolero et al., 2007b). El tiempo de retención de los huevos por parte de las hembras varía 
entre los 20,5 días para las primeras puestas y 12,9 días en las terceras, detectándose una 
tendencia a disminuir el tiempo de retención entre puestas sucesivas de una hembra al ir 
avanzando la estación reproductora (Bertolero et al., 2007b). Por otra parte, el tiempo entre dos 
puestas consecutivas de una misma hembra oscila entre los 10 y los 27,5 días, con una media 
de 18,1 días en las Maures y 20,2 días en Córcega (Swingland y Stubbs, 1985; Fertard, 1992; 
Bertolero et al., 2007b).     
Las hembras seleccionan los lugares para realizar las puestas según las características del 
paisaje, en donde buscan zonas más o menos abiertas y evitan las zonas de bosque denso 
(Swingland y Stubbs, 1985). Los lugares de puesta no necesariamente se encuentran dentro 
de los dominios vitales habituales de las hembras, por lo que éstas pueden realizar importantes 
desplazamientos hacia zonas que consideran más favorables. Por ello, en algunos sitios 
especialmente buenos se pueden encontrar densidades importantes de nidos. El punto exacto 
en donde la hembra excavará el nido lo elige inspeccionando el suelo con el hocico (Swingland 
y Stubbs, 1985).  
Generalmente, las hembras comienzan a excavar los nidos a las últimas horas de la tarde y el 
proceso se puede extender hasta después de la puesta del sol, pero en días nublados lo 
pueden hacer a cualquier hora del día (Figura 12). Se ha registrado que las hembras tardan 
entre 2 y 6 horas en excavar y realizar la puesta (Swingland y Stubbs, 1985), aunque en las 
poblaciones que viven en zonas dunares este proceso es mucho más rápido y se llega a hacer 
en menos de una hora.  
Mediante palpado inguinal se puede determinar la presencia de huevos oviductales calcificados 
en las hembras (Bertolero y Marín, 2000, 2005). 
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Figura 12. Hembra de tortuga mediterránea realizando la puesta (izquierda); el nido de esta hembra en 
particular es poco profundo y con una gran abertura (se aprecian fácilmente varios de los huevos) ya que 
le faltan las patas posteriores (amputación producida por los mordiscos de un tejón). A la derecha, cría de 
tortuga en el momento de la eclosión (el huevo se extrajo del nido que se encuentra en la parte superior 
de la imagen) (delta del Ebro). © A. Bertolero. 
  
La incubación dura entre 90 y 124 días en condiciones naturales (Cruce y Răducan, 1976; 
Cheylan, 1981; Nougarède, 1998). En condiciones artificiales la incubación suele ser más corta 
y depende de la temperatura de las incubadoras: con rangos de entre 22 y 35ºC la incubación 
dura entre 56 y 102 días (Kirsche, 1967; Ehrengart, 1971; Esteban, 1987; Hailey y 
Loumbourdis, 1990; Eendeback, 1995). Eendeback (1995) comprobó que con temperaturas por 
debajo de los 25ºC y por encima de los 35ºC los embriones se mueren, mientras que a 25ºC o 
a 33-34ºC la mortalidad es del 50%. Una descripción detallada del desarrollo embrionario se 
encuentra en Guyot et al. (1994). 
Como en otras especies de tortugas, la determinación del sexo depende de la temperatura de 
incubación. Pieau (2002) determinó en T .h. boettgeri que se producían únicamente machos si 
los huevos eran incubados a temperaturas entre 25 y 30ºC, mientras que entre 33 y 34ºC solo 
se obtenían hembras. Según Eendeback (1995), la temperatura pivotal, con la cual se obtienen 
50% de machos y 50% de hembras, es de 31.5ºC.   
Las eclosiones se empiezan a dar generalmente después de las primeras lluvias de finales de 
verano, desde finales de agosto hasta octubre (Cruce y Răducan, 1976; Hailey y Loumbourdis, 
1990; Nougarède, 1998) (Figura 12). En algunas ocasiones se han detectado emergencias en 
febrero de juveniles que han pasado el invierno dentro de los nidos.    
Frecuencia y tamaño de puestas 
El número de puestas anuales que realiza una hembra varía entre 1 y 3 puestas, y difiere de 
manera importante entre poblaciones. Este máximo de hasta tres puestas anuales por hembra 
solo se ha comprobado en las poblaciones de Córcega y de Alyki (Hailey y Loumbourdis, 1988; 
Bertolero et al., 2007c). Por otra parte, se ha comprobado que algunas hembras no se 
reproducen cada año (Bertolero et al., 2007c). Sin considerar las hembras que no se 
reprodujeron en un año, la frecuencia anual de puestas es de 1,4 en Maures (población en 
semicautividad; Fertard, 1992); de 1,9, en Córcega (Bertolero et al., 2007a); de 1,6, en el delta 
del Ebro (Bertolero, datos no publicados); y de 2,4 en Alyki (Hailey and Loumbourdis, 1988). 
El tamaño de puesta también presenta importantes diferencias entre poblaciones. En T. h. 
hermanni el tamaño medio de puesta es de 3,3 huevos (rango: 1 – 7), mientras que en T. h. 
boettgeri es de 4,3 (rango: 1 – 9) (Swingland y Stubbs, 1985; Esteban, 1987; Hailey y 
Loumbourdis, 1988, 1990; Fertard, 1992; Nougarède, 1998; Longepierre et al., 2003; Bertolero 
et al., 2007c). En particular, en las poblaciones españolas el tamaño de puesta medio es de 2,7 
huevos en el delta del Ebro (Bertolero et al. 2007c) y de 3,3 en Menorca (a partir de Esteban, 
1987; Esteban y Pérez, 1988; Bertolero, 2010a) (Tabla 3). 
En general, los parámetros reproductores están relacionados con el tamaño de la hembra, de 
manera que las hembras más grandes presentan mayores valores reproductivos (tamaño de 
puesta, producción anual de huevos y ancho de los huevos) (Cruce y Răducan 1976; Hailey y 
Loumbourdis 1988; Fertard 1992; Longepierre et al. 2003; Bertolero et al. 2007c).   
Características de los huevos 
Los huevos son elípticos, de cáscara calcárea rígida y dura y de color blanco. El tamaño medio 
de los huevos es de 27,2 x 34,3 mm (ancho y longitud) y de 15,1 g de peso en T. h. hermanni, 
mientras que en T. h. boettgeri son de un tamaño medio de 27,9 x 37,4 mm y de un peso de 
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17,1 g (Cruce y Răducan, 1976; Cheylan, 1981; Esteban, 1987; Hailey y Loumbourdis, 1988, 
1990; Fertard, 1992; Longepierre et al., 2003; Bertolero et al., 2007c). En la población del delta 
del Ebro la cáscara de los huevos tiene un espesor de 0,27 mm. 
  
Tabla 3. Características reproductoras de las poblaciones españolas de tortuga mediterránea (medias ± 
SD). a Sin incluir las hembras que no se reprodujeron durante el año. b Incluyendo las hembras que no 
realizaron ninguna puesta durante el año. 
Población Tamaño de 
puesta 
Frecuencia de 
puesta 
Ancho y 
longitud de los 
huevos (mm) 
Referencia 
Albera - - 26,5 ± 1,7  x 
34,5 ± 1,0 
Bertolero (datos no 
publicados) 
1,6 ± 0,6a 
 
Delta del Ebro 2,7 ± 0,9 
1,4 ± 0,7b 
27,7 ± 1,6 x 
34,0 ± 1,6 
Bertolero et al. (2007c); 
Bertolero (datos no 
publicados) 
Menorca 3,3 ± 1,0 - 27,9 ± 1,6 x 
35,6 ± 2,4 
Esteban (1987); Esteban 
y Pérez (1988); Bertolero 
(datos no publicados) 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
Edad de maduración sexual 
La edad de maduración sexual de ambos sexos se ha estimado en el delta del Ebro a partir de 
ejemplares de edad conocida que presentaron comportamientos de cópula (únicamente se 
incluyó el primer año en que se observó el comportamiento), en el caso de las hembras de 
edad conocida también se comprobó mediante radiografías si presentaban huevos oviductales 
calcificados (Bertolero, 2002). La edad media de los machos que presentaron por primera vez 
comportamientos de cópula fue de 6,8 años y la de las hembras fue de 8,0 años, mientras que 
en el caso de las hembras radiografiadas su edad fue de 9,3 años (Bertolero, 2002). Por otra 
parte, la hembra más joven que presentó huevos oviductales calcificados tenía 7 años y la más 
pequeña una longitud de caparazón de 113,45 mm. En Menorca se ha estimado la edad de 
maduración a partir del recuento de los anillos de crecimiento. Este método se basa en que 
cuando las tortugas alcanzan la edad de maduración sexual presentan una menor tasa de 
crecimiento, que queda reflejada por la formación de anillos de crecimiento estrechos que se 
diferencian de los anillos anchos producidos durante la fase de mayor crecimiento (Figura 13; 
Castanet y Cheylan, 1979). Con este método, la edad de maduración de los machos fue 
estimada en 8.4 años y la de las hembras en 9,6 años (Bertolero, Pretus y Massana, datos 
inéditos).  
Para otras poblaciones occidentales se estima que la edad de maduración sexual de los 
machos es de 12,1 (rango 11 – 14) y en las hembras de 14,2 años (rango 12 – 16) (Cheylan, 
1981). En las poblaciones orientales la edad de maduración de las hembras varía entre 9,8 y 
los 18,5 años, mientras que en los machos entre 8,9 y los 19,8 años (Willemsen y Hailey, 
1999).  
 
Figura 13. Placa costal (izquierda) y abdominal (derecha) en la que se aprecian los anillos de crecimiento 
anchos, que se producen durante las primeros años (barra blanca), y los anillos estrechos, después que 
se alcanza la edad de maduración sexual (círculo blanco). © A. Bertolero. 
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Sex-ratio 
El sex-ratio observado en las poblaciones puede estar influenciado por la época en que se 
recogen lo datos, el hábitat y las clases de edad consideradas, por lo que se considera que 
solo puede ser determinado fiablemente si se capturan todos los ejemplares (normalmente 
imposible en condiciones naturales) o si se estima el tamaño poblacional mediante métodos de 
captura-marcaje-recaptura para cada sexo por separado (Cheylan, 2001). En general, la mayor 
parte de estudios registran un sex-ratio equilibrado de 1:1 (machos:hembras) en las 
poblaciones occidentales de Francia, Córcega e Italia (Cheylan, 1981; Stubbs y Swingland, 
1985; Nougarède, 1998; Mazzotti et al., 2007). Pero en ciertas poblaciones francesas, que se 
encuentran en fuerte declive, Cheylan (2001) indica que el sex-ratio está desequilibrado a favor 
de las hembras (1,0:1,7). En las poblaciones orientales el sex-ratio varía de manera importante 
entre los diferentes estudios. Así, mientras que en Rumanía, Croacia y Montenegro el sex-ratio 
es de 1:1 (Cruce, 1978; Meek, 1989), en Grecia las poblaciones están desequilibradas a favor 
de los machos, variando entre 1,0:0,2 a 1,0:0,4 (Hailey et al., 1988; Hailey, 1990).      
Para las poblaciones españolas se dispone de datos de sex-ratio de la Albera, del delta del 
Ebro y de Menorca. En la Albera, el sex-ratio de la población antes del incendio de 1986 era 
favorable a las hembras (1,0:1,2), mientras que en 1990 se había invertido y se pasó a ser 
favorable a los machos (1,00:0,77; Fèlix et al., 1989; Fèlix, 1999). En el delta del Ebro, los 
ejemplares que se introdujeron para formar esta población en los años 1987-1988 presentaban 
un sex-ratio de 1,00:1,75, que luego se ha mantenido en una relación de 1,00:1,44 (Bertolero, 
2002; Bertolero et al., 2007d). A partir de estos ejemplares, la población nacida en libertad ha 
presentado un sex ratio de 1,0:1,1 que no difiere de una relación de 1:1 (Bertolero, 2002). En 
Menorca se determinó el sex-ratio en cuatro poblaciones diferentes y en todas fue equivalente 
a una relación de 1:1 (Bertolero, 2006).  
Estructura de edades  
La estructura de edades se puede determinar según la proporción de juveniles que hay en una 
población respecto al total de adultos o adultos más subadultos, sin diferenciarlos por su edad, 
o según el número de ejemplares de edad conocida que componen la población. Para la 
tortuga mediterránea se ha comprobado que la determinación de la edad mediante el recuento 
de los anillos de crecimiento es un método válido para los juveniles y subadultos, pero que 
tiende a infravalorar la edad real a partir de la cual las tortugas alcanzan la edad de maduración 
(Castanet y Cheylan, 1979; Bertolero et al., 2005). 
En la Albera, antes del incendio forestal de 1986, se estimó que la proporción de juveniles en la 
población era de 25,5%, mientras que en 1990 fue de 14,7% (Fèlix, 1999). En Menorca, la 
proporción de juveniles varía enormemente entre poblaciones, de manera que mientras en 
algunas hay menos juveniles que adultos, en otras se encuentran en proporción similar y en 
otras los juveniles superan con creces el número de adultos (entre el 25,4% y el 69,6%; 
Bertolero, 2006; Bertolero, Pretus y Massana, datos inéditos). Por otra parte, en el delta del 
Ebro la proporción de juveniles varió entre 62,9% y 77,9% entre los años 1991 y 1995, período 
en el que la población se encontraba en fase de formación a partir de las tortugas soltadas 
(Bertolero et al., 1995), mientras que en el año 2001 los juveniles representaron solo el 35% de 
la población (Bertolero, 2002).     
Supervivencia 
Como la tortuga mediterránea es una especie longeva, se caracteriza por presentar altas tasas 
de supervivencia adulta, por lo cual hacen falta estudios a largo plazo para poder estimar estas 
tasas de manera fiable y determinar si existen variaciones anuales. Estas altas tasas de 
supervivencia adulta son las que permiten mantener a las poblaciones en condiciones estables, 
a pesar de que las tasas de supervivencia de los nidos o juveniles sean bajas o presenten 
importantes fluctuaciones anuales. La manera más fiable para determinar las tasas de 
supervivencia es utilizar métodos de captura-marcaje-recaptura a largo plazo, mediante los 
cuales se puede obtener la probabilidad de recaptura y de supervivencia (según los modelos la 
supervivencia podrá ser real o aparente).  
Las tasas de supervivencia adulta solo han sido estimadas de manera fiable para unas pocas 
poblaciones de tortuga mediterránea (Tabla 4) y para los juveniles sólo en Córcega (Henry et al., 1999) 
y en el delta del Ebro (Bertolero, 2002).  
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Tabla 4. Supervivencia anual de las diferentes poblaciones de tortuga mediterránea calculada mediante métodos 
de captura-marcaje-recaptura (Bertolero et al., 2007d). aPara Grecia el rango comprende las estimas mínimas y 
máximas, mientras que para el resto de estudios son los intervalos de confianza al 95%. bLa estima incluye todas 
las tortugas de más de 100 mm de longitud de caparazón, por lo que puede incluir subadultos. cRecalculado a 
partir de Hailey (2000). dLas tortugas a partir del sexto año de edad presentaron tasas constantes de 
supervivencia, por lo que esta estima engloba parte de los subadultos y todos los adultos nacidos en libertad. 
 
Población Supervivencia Rangoa Años Referencia 
Grecia     
0.914 
(machos) 
0.813 - 0.982 1982-1986 Hailey (1990) 
0.877 
(hembras) 
0.839 - 0.955 1982-1986 Hailey (1990) 
Alyki 
0.884b,c 0.796 - 0.966 1982-1989 Hailey (2000) 
Media de ocho 
poblaciones  
0.886b 0.800 - 1.000 1981-1990 Willemsen y Hailey (2001a) 
Francia     
Les Mayons (Maures) 0.922 0.879 - 0.951 1993-1995 Guyot (1996) 
Pardiguière norte 
(Maures) 
0.60 - 1993-1995 Guyot (1996) 
Pardiguière sur 
(Maures) 
0.78 - 1993-1995 Guyot (1996) 
Collobrières (Maures) 0.96 -  Cheylan (2001) 
Porto-Vecchio 
(Corsica) 
0.95 0.91 - 0.98 1990-1996 Henry et al. (1999) 
España     
Delta del Ebro, 
adultos de la primera 
suelta (1987-1988) 
0.945 0.920-0.963 1987-2004 Bertolero et al. (2007d) 
Delta del Ebro, 
adultos de la segunda 
suelta (1997-1998) 
0.775 0.664-0.858 1997-2004 Bertolero et al. (2007d) 
Delta del Ebro     
adultos nacidos en 
libertadd 
0,97 0,95-0,98 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 0 años 0,39 0,22-0,59 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 1 año 0,45 0,31-0,60 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 2 años 0,77 0,59-0,89 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 3 años 0,68 0,53-0,80 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 4 años 0,86 0,70-0,94 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
juvenil 5 años 0,88 0,76-0,95 1991-2009 Fernández-Chacón et al. 
(2011) 1 
 
En la mayor parte de estos estudios realizados no se han encontrado diferencias sexuales 
entre sus tasas de supervivencia, siendo la población de Alyki la única en la que sí se han 
encontrado diferencias, sobreviviendo mejor los machos que las hembras (Tabla 4; Hailey, 
1990). Por otra parte, en una población de Grecia también se determinó que la supervivencia 
de las tortugas se redujo en un 34% en la zona en la que se habían aplicado herbicidas (ácido 
2,4-diclorofenoxiacético [2,4-D] y ácido 2,4,5-triclorofenoxiacético [2,4,5-T]) (Willemsen y 
Hailey, 2001b). 
En el caso del delta del Ebro se presentan los resultados de las tasas de supervivencia para 
dos grupos de tortugas que fueron soltados en dos fases diferentes del proyecto (Tabla 4). Las 
importantes diferencias que presentan sus tasas de supervivencia se atribuyen a que el 
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primero de los grupos encontró un espacio sin competidores, el cual colonizó rápidamente; 
mientras que el segundo grupo de tortugas, se encontró un hábitat que ya estaba ocupado por 
una población bien establecida, por la cual cosa tuvo un proceso de adaptación costoso 
durante los primeros cuatro años (Bertolero et al., 2007d). Por otra parte, también en este 
estudio se vio que la entrada de un predador, un solo ejemplar de tejón, fue responsable de 
una descenso importante de la supervivencia adulta durante el año en que estuvo presente (la 
supervivencia anual pasó de 0,945 a 0,819). Cabe señalar que para especies longevas, una 
reducción muy pequeña en sus tasas de supervivencia adulta puede tener importantes 
consecuencias en la dinámica de sus poblaciones (Bertolero, 2002). 
En Córcega Henry et al., (1999) determinaron que la supervivencia anual de los juveniles (0 a 2 
años) es de 0,52 (IC 95% 0,29 – 0,75), mientras que para los inmaduros (3 a 9 años) es de 
0,88 (IC 95% 0,79 – 0,93). Por otra parte, en el delta del Ebro se ha encontrado que la 
supervivencia juvenil y subadulta (0 a 6 años) presenta importantes diferencias anuales para 
una misma clase de edad, variando entre un valor mínimo de 0.26 (ES 0.06) para las tortugas 
de 0 años durante el año 1994 y un valor máximo de 0,9995 (ES 0,0001) para las de 6 años en 
1996 (Bertolero, 2002). 
  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
 
Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
  
Estrategias antidepredatorias 
El comportamiento de defensa ante los depredadores es pasivo, escondiendo patas y cabeza 
firmemente dentro del caparazón y quedándose inmóviles. Si esta primera táctica no persuade 
al depredador, en el momento que este intenta morderla o sujetarla en la boca también puede 
orinar y defecar de manera abundante para que este la suelte. Si las tortugas se encuentran en 
la entrada de una madriguera (suelen aprovechar las de conejos) o al borde de matas densas 
de vegetación su comportamiento es de huida hacia al interior de éstas.  
  
Depredadores 
Se ha documentado el consumo humano de tortuga mediterránea en yacimientos del 
Pleistoceno de Valencia (Blasco, 2008). Asimismo, en Mallorca se han encontrado evidencias 
de que los habitantes del talaiot de s’Illot se alimentaban de esta especie hace unos 3.000 años 
(Mayol, 1985) e incluso en tiempos modernos (López-Jurado et al., 1979). En Cataluña se cita 
su consumo en el siglo XVIII en los alrededores de Tortosa (Bayerri, 1935). 
Durante la fase de incubación se han registrado como depredadores de los huevos diversas 
especies de mamíferos y algunas de aves (Figura 14). En la Albera se han identificado como 
los principales depredadores de nidos la garduña Martes foina, el jabalí Sus scrofa, la gineta 
Genetta genetta, el tejón Meles meles y el zorro Vulpes vulpes (Budó et al., 2003; Vilardell et 
al., 2008; Vilardell et al., 20121).  
En Menorca, el erizo moruno Atelerix algirus es el depredador habitual de las puestas, mientras 
que en el delta del Ebro lo es el zorro (Bertolero datos propios). En el Garraf, el jabalí es el que 
ocasiona la pérdida más importante de puestas (Soler-Massana et al., 2002) y en el Montsant 
los protagonistas de esta interacción son la garduña, el zorro y probablemente el jabalí (Soler-
Massana y Martínez-Silvestre, 2008). En condiciones de semicautividad en las instalaciones 
del CRARC se ha observado la depredación por parte de las urracas Pica pica, que detectan 
los nidos enterrados y extraen los huevos con las patas y el pico, o bien intentan expulsar a la 
hembra en el momento en que ésta deposita los huevos (Martínez-Silvestre y Soler-Massana, 
2000). Fuera de las poblaciones españolas, y aparte de las especies anteriores, también se 
han identificado como de3predadores de nidos el tejón Meles meles, el erizo europeo 
Erinaceus europaeus, la comadreja Mustela nivalis, el turón Mustela putorius, el chacal Canis 
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aureus, la rata negra Rattus rattus, la rata parda Ratus norvegicus y el puercoespín Hystrix 
cristata (revisión en Cheylan, 2001). De todas estas especies citadas, las que están 
consideradas como las principales depredadoras de las puestas son la garduña, el tejón y el 
jabalí, todos ellas provistas de muy buen olfato.  
 
Figura 14. Huevos y nidos de tortuga mediterránea depredados por mamíferos en la población de la 
Albera. © A. Bertolero. 
  
En el estado juvenil, entre la eclosión y aproximadamente los cinco años de edad, la 
depredación puede ser bastante alta, pero existen variaciones importantes entre localidades e 
incluso entre años para una misma localidad. Cuando las tortugas consiguen una mayor 
osificación del caparazón, la depredación tiende a disminuir, pero a pesar de ello los adultos 
pueden ser depredados por determinados mamíferos y aves. En las instalaciones del CRARC 
se ha observado depredación por parte de la urraca en juveniles de hasta tres años de edad 
(Martínez-Silvestre y Soler-Massana, 2000a). En el delta del Ebro se ha constatado la 
depredación de juveniles y subadultos por gaviota patiamarilla Larus michahellis. Las gaviotas 
llegan a fracturar el caparazón de los juveniles para comer su interior y sus extremidades, 
mientras que en los subadultos acostumbran a arrancar las extremidades y la cabeza sin llegar 
a consumir la mayor parte del cuerpo. En Menorca se han encontrado caparazones de 
juveniles y subadultos en nidos de alimoches Neophron percnopterus (Fèlix de Pablo Pons, 
com. pers.); estos caparazones no presentaban ningún tipo de fractura, de manera que se 
extrajo la carne a través de las aberturas del caparazón. También en Menorca, se ha citado al 
cuervo como depredador de los juveniles (Martínez-Rica, 1967). Las especies de aves que se 
han citado como depredadoras de juveniles y/o adultos fuera de las poblaciones ibéricas son el 
águila real Aquila chrysaetos, el águila pomerana Aquila pomarina, el pigargo Haliaeetus 
albicilla, el quebrantahuesos Gypaetus barbatus, el buitre negro Aegypius monachus, el 
arrendajo Garrulus glandarius, la corneja Corvus corone y la graja Corvus frugilegus (síntesis 
en Cheylan, 2001). En cuanto a los mamíferos, en el delta del Ebro se ha comprobado la 
depredación por rata negra Rattus rattus e intentos de depredación por zorro y tejón (Figura 
15). En ciertas poblaciones de Menorca la rata negra es un depredador importante, tanto de 
juveniles como de adultos, durante el invierno, de manera que en primavera se encuentran 
restos de tortugas roídas o ejemplares con heridas características en patas o cola (Figura 16). 
Los cerdos criados de manera extensiva son otro predador importante en Menorca, que, según 
testimonios de los habitantes, son responsables de la desaparición de las tortugas en las 
tanques (zonas valladas con pared seca) en donde se sueltan. En el Montsant el zorro y el 
tejón son los principales predadores de las tortugas (Soler-Massana et al., 2006b; Soler-
Massana y Martínez-Silvestre, 2008). En el resto de Europa se han citado como depredadores 
el zorro, el perro Canis familiaris, el chacal, la comadreja, el oso Ursus arctos, el jabalí y la rata 
parda Rattus norvegicus (revisión en Cheylan, 2001). Es posible que en la Albera el incremento 
de la población de jabalíes esté repercutiendo negativamente en la supervivencia de las 
tortugas, pero de momento no se han documentado casos de depredación en juveniles o 
adultos, como sí se ha hecho en Córcega, Maures (sur de Francia), Toscana (Italia) y Bulgaria 
(Cheylan, 2001).  
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Figura 15. Detalle de las marcas dejadas posiblemente por un tejón en el caparazón de dos ejemplares 
del delta del Ebro. Se observan las heridas frescas en 2006 (superior) y la cicatrización del caparazón en 
2009 (inferior). © A. Bertolero. 
 
Figura 16. Detalle de las lesiones provocadas por las ratas en tortugas de Menorca. © A. Bertolero. 
  
Parásitos y patógenos 
Hasta seis especies de garrapatas, todas ellas de la familia Ixodidae, se han identificado como 
parásitos externos en la tortuga mediterránea. La especie más común es Hyalomma 
aegyptium, que se ha encontrado en tortugas de Grecia, Bulgaria y Córcega (Matsumoto et al., 
2004; Široký et al., 2006). Las otras especies que se han detectado, Hyalomma marginatum 
marginatum (indicada como H. plumbeum por Zlatanova [1991]), Hyalomma anatolicum 
excavatum, Haemaphysalis sulcata, Haemaphysalis inermes y Haemaphysalis erinacei taurica, 
siempre lo han sido en menor frecuencia o de manera excepcional y tan solo en las 
poblaciones de Bulgaria (Zlatanova, 1991; Široký et al., 2006). En las tortugas parasitadas, las 
garrapatas se encuentran ya sea como larvas, ninfas o adultos. Las garrapatas en estado 
adulto de la especie Hyalomma aegyptium se encuentran con una media de 2,2 individuos en 
cada tortuga parasitada (Široký et al., 2006), mientras que si se incluye a las tortugas no 
parasitadas la media de garrapatas por tortuga varía entre 0,6 y 2,0 (Hailey et al, 1988). Según 
Široký et al. (2006) la tortuga mediterránea solo actúa como un hospedador alternativo, 
mientras que la tortuga mora Testudo graeca y la tortuga marginada T. marginata serían los 
hospedadores principales en las poblaciones en que estos quelonios se encuentran en 
simpatría. Cheylan (2001) indica que en las poblaciones occidentales la presencia de 
garrapatas es poco habitual y que solo se han encontrado de manera excepcional. En esta 
misma línea, en el delta del Ebro solo se ha registrado un caso en casi 20 años de seguimiento 
y en Menorca solo dos observaciones en más de 3.000 ejemplares marcados durante siete 
años (a pesar de que las garrapatas son extremadamente frecuentes en algunas de las 
localidades estudiadas).   
Otros parásitos externos que se han citado son las larvas de la mosca Lucilia sp. (familia 
Calliphoridae) que se depositan en las heridas de las tortugas produciendo miasis y finalmente 
la muerte de los ejemplares, especialmente en el caso de las hembras heridas en la base de la 
cola durante las cópulas (Hailey, 1990). Sin embargo, la presencia de determinadas especies 
de larvas de mosca podría resultar beneficiosa para la tortuga, ya que las larvas limpian la 
herida al consumir únicamente tejidos necróticos, estimulan la cicatrización y eliminan los 
gérmenes (p.ej. Lucilia sericata, entre otras, se utilizan con fines terapéuticos en medicina 
Sherman y Pechter, 2008). Ácaros chupadores de sangre del género Dermanyssus  también 
han sido citados como ectoparásitos de la tortuga mediterránea (Vetter, 2006.). 
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Las tortugas acostumbran a ser portadoras de una importante carga de nemátodos sin que 
aparentemente éstos resulten perjudiciales para ellas. Por ello, se considera que muchos de 
estos nemátodos son más bien comensales y que solo cuando las tortugas se encuentran en 
condiciones de estrés podrían incrementarse de manera notable y producir lesiones 
intestinales. Sin embargo, no hay estudios que determinen cuál es la carga “normal” de 
nemátodos y a partir de qué volumen éstos se convierten en patógenos. Por otra parte, 
Longepierre y Grenot (1999) sugieren que las tortugas se alimentan con plantas tóxicas (al 
menos para los mamíferos) para beneficiarse de una función vermífuga de éstas. Los 
nemátodos que se han encontrado en la tortuga mediterránea son del orden Ascaridida, con el 
mayor número de especies identificadas pertenecientes a la familia Pharyngodonidae y tan solo 
dos a la familia Atractidae (Tabla 5). Aparte de las especies mencionadas en la Tabla 5, 
Bouamer y Morand (2002) han descrito Tachygonetria combesi, que se encontró en un 
ejemplar cautivo de Barcelona. 
  
Tabla 5. Relación de las especies de nemátodos identificados en ejemplares de tortuga mediterránea. 
Referencia Petter 
(1966) 
Ryšavy y Johnson 
(1979) 
Cheylan 
(2001) 
Longepierre y 
Grenot (1999) 
Gagno 
(2002) 
Traversa et 
al. (2005) 
Localidad Roma 
(Italia) 
Butrinti (Albania) Maures 
(Francia)
Maures 
(Francia) 
Maures 
(Francia) 
Italia 
Especie o subespecie             
Aleuris numidica       X     
Medhiella microstoma     X X X   
Medhiella stylosa       X X   
Medhiella uncinata       X X X 
Tachygonetria conica X X X X X X 
Tachygonetria dentata     X X X   
Tachygonetria longicollis longicollis X X X X X X 
Tachygonetria longicollis pusilla X     X     
Tachygonetria longicollis setosa X     X     
Tachygonetria macrolaimus 
palearcticus X     X X 
X 
Tachygonetria numidica         X   
Tachygonetria robusta robusta       X X   
Thaparia thapari thapari X     X X   
Angusticaecum holopterum           X 
Atractis dactyluris X     X X X 
  
Se han detectado anticuerpos de paramixovirus en el 10% de los ejemplares de una muestra 
de T. hermanni de España (Rosler et al., 2013) 1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
 
Actividad 
Actividad anual 
El período de actividad anual en la tortuga mediterránea tiene una duración variable según la 
región climática y la altitud en donde se encuentran las poblaciones. La extensión mínima del 
período de actividad se ha registrado en Rumanía (Cruce y Răducan, 1975), en donde las 
tortugas están activas entre 6 y 7 meses (principalmente de abril a septiembre). El período 
máximo de hasta 9 meses, pero mayormente concentrado entre los meses de marzo a octubre, 
se ha registrado en las poblaciones de las Maures (Francia; Cheylan, 1981; Stubbs y 
Swingland, 1985), de Toscana (Italia; Calzolai y Chelazzi, 1991), de Tirana (Albania; Haxhiu, 
1995), de Córcega (Francia; Nougarède, 1998) y del delta del Ebro (Bertolero, 2002).  
En el delta del Ebro el patrón de actividad anual del conjunto de la población presenta un solo 
pico anual durante la primavera (Figura 17). Sin embargo, existen diferencias sexuales en los 
momentos de máxima actividad, de manera que en las hembras el pico de actividad se da en 
primavera y en los machos entre finales de verano y principios del otoño (Bertolero, 2002). De 
manera general, el ciclo de actividad anual en el delta del Ebro se caracteriza por empezar en 
la segunda quincena de febrero, pero con muy baja intensidad y aprovechando los días más 
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soleados; en marzo se produce un incremento importante de la actividad y el pico máximo se 
da en los meses de abril y mayo. Posteriormente, la intensidad de la actividad va disminuyendo 
de forma gradual entre junio y octubre, para presentar un drástico descenso en noviembre y ser 
mínima en diciembre y enero (Figura 17; Bertolero, 2002). En los años muy calurosos también 
se observa una acusada reducción de la actividad en julio y agosto. Asimismo, si durante el 
verano se producen lluvias diurnas, las tortugas se muestran más activas y aprovechan para 
beber.   
 
Figura 17. Actividad mensual a lo largo del ciclo anual (porcentaje respecto al total anual) para el conjunto 
de la población del delta del Ebro (Bertolero, 2002). 
  
Actividad circadiana 
El número de horas diarias durante las cuales las tortugas están activas varía a lo largo del año 
según la disponibilidad térmica de cada mes, alargándose cuando aumenta la temperatura 
ambiente y reduciéndose si ésta disminuye. Ahora bien, durante los períodos de máximo calor 
la actividad diaria puede presentar un patrón bimodal, ya que durante las horas centrales del 
día (de más calor) la actividad se interrumpe y las tortugas se quedan escondidas en sus 
refugios o entre la vegetación más densa. Este número de horas de actividad diarias (o 
mensuales) se refiere al conjunto de la población, ya que, en general, cada individuo está 
activo sólo una parte de este tiempo (Huey, 1982). Además, en la tortuga mediterránea Huot-
Daubremont y Grenot (1997) han demostrado que cada individuo sólo utiliza una pequeña 
fracción de este tiempo para desarrollar sus comportamientos activos, oscilando entre las 0,4 
horas medias en noviembre y las 4,8 horas en mayo y junio. Así, aunque las tortugas disponen 
durante el período anual de actividad de bastantes horas favorables diarias, son capaces de 
satisfacer sus necesidades biológicas en una fracción muy inferior de este tiempo diario e 
incluso, aunque las condiciones ambientales sean favorables, pueden permanecer inactivas 
todo el día. Esto se debe a que se trata de organismos ectotérmicos y, por lo tanto, requieren 
menores tasas energéticas que un mamífero o un ave de tamaño similar (Pough, 1980). 
En el delta del Ebro el número de horas en que se encuentran tortugas activas es mínimo en 
diciembre, con una franja de tres horas comprendidas entre las 9 y las 11 de la mañana (hora 
solar). El máximo se alcanza en julio, con una duración de hasta 16 horas desde el alba hasta 
el atardecer, si bien hay un descenso de la actividad entre las 12 y 15 horas (Figura 18) 
(Bertolero, 2002).  
 
Figura 18. Periodo del día en el que se encuentran tortugas activas a lo largo del ciclo anual en la 
población del delta del Ebro (Bertolero, 2002). 
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Biología térmica 
La tortuga mediterránea regula su temperatura corporal gracias a las pautas de 
comportamiento que sigue. Así, para alcanzar una temperatura óptima a partir de la cual 
desarrollan la mayor parte de sus actividades, las tortugas se asolean durante las primeras 
horas de la mañana en los meses de primavera y otoño, mientras que en verano, al ser las 
temperaturas ambientales más altas, pueden iniciar sus actividades con el calentamiento 
obtenido en sus refugios nocturnos o con un período de insolación muy corto. Durante el 
comportamiento de insolación las tortugas adoptan posturas típicas, ya sea subidas 
parcialmente en la vegetación para recibir mejor los rayos solares o tumbadas con las patas y 
el cuello estirados (Figura 19). Por otra parte, si su temperatura corporal sube mucho, buscan 
los lugares a la sombra de la vegetación o dentro de agujeros (excavados por ellas mismas o 
en madrigueras de otras especies) para resguardarse y disminuir su temperatura corporal.  
 
Figura 19. Diferentes formas de soleamiento de la tortuga mediterránea. © A. Bertolero 
  
En un estudio de termorregulación realizado en el delta del Ebro a lo largo de todo un ciclo 
anual (Carretero et al., 1995), se encontró que las temperaturas corporales de las tortugas 
variaban en un rango comprendido entre los 13,4 y los 37,2ºC, siendo la temperatura media 
anual de los machos de 27,6ºC, la de las hembras de 24,9ºC y la de los juveniles de 28,6ºC. 
Las hembras alcanzaron menores temperaturas corporales, a pesar de encontrarse en un 
mismo ambiente térmico. Por otra parte, la temperatura corporal dependió en mayor medida de 
la temperatura del aire (especie helioterma) que de la del substrato. También se observó que 
entre los 15 y los 30ºC de temperatura de substrato las tortugas son termoconformistas, 
mientras que a mayor temperatura termorregulan (su temperatura corporal es menor que la del 
substrato).  
  
Dominio vital 
El tamaño de los dominios vitales de la tortuga mediterránea ha sido estudiado con cierto 
detalle por diversos autores a lo largo de su distribución (Hailey, 1989; Swingland et al., 1986; 
Calzolai y Chelazzi, 1991; Nougarède, 1998; Longepierre et al., 2001), pero en las poblaciones 
españolas solo ha sido abordado en el delta del Ebro (Bertolero, 2002). Por otra parte, con la 
excepción de Swingland et al. (1986), cuyos resultados se basan en muestras con más de 20 
ejemplares, el resto de trabajos se han realizado con un máximo de 14 tortugas (Hailey, 1989; 
Calzolai y Chelazzi, 1991; Nougarède, 1998; Bertolero, 2002) o durante períodos bastante 
cortos, de uno a tres meses (Hailey, 1989; Longepierre et al., 2001). Los resultados obtenidos 
por los diferentes autores se sintetizan en la tabla 6, pero hay que señalar que las 
comparaciones se deben hacer con cautela, ya que según el método utilizado para estimar el 
tamaño del dominio vital, este está correlacionado con el número de localizaciones utilizadas (a 
mayor número de localizaciones, mayor es la superficie del dominio vital; p.ej. ver Swingland et 
al., 1986). Teniendo en cuenta esta consideración, se observa que en la mayor parte de 
poblaciones las hembras presentan dominios vitales mayores que los machos, menos en el 
delta del Ebro en que es al contrario. Se ha interpretado que esta mayor área en los dominios 
vitales de las hembras se podría deber a la necesidad de las hembras de realizar 
desplazamientos hacia las zonas favorables para las puestas. Sin embargo, tres de estas 
poblaciones ocupan hábitats dunares (Aliky, zona del lago Burano en Toscana y delta del 
Ebro), por lo que no parece que sea necesario que las hembras realicen grandes 
desplazamientos para encontrar sitios favorables de nidificación.    
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El radioseguimiento de 13 adultos (6 machos y 7 hembras) en Albera no mostró diferencias 
significativas entre sexos en el tamaño del dominio vital, siendo 2.01 ha de tamaño medio 
según el método del 95% Kernel, y 3.01 ha según el método del polígono convexo mínimo 
(Vilardell-Bartino et al., 2015)1. 
  
Tabla 6. Superficie de los dominios vitales (ha) para diferentes poblaciones de tortuga mediterránea de 
Francia (FR), Italia (IT), España (ES), Grecia (GR) y Rumanía (RU). (a) Dominios vitales semanales. 
MCP: mínimo polígono convexo. 
  Hembras Machos Método Referencia 
Maures (FR) 2,41 ± 0,92 1.56 ± 0.70 Recuento de celdas Swingland et al. (1986) 
Maures (a) (FR) 2,10 ± 2,01 1.2 ± 1.1 MCP Longepierre et al. (2001) 
Córcega (FR) 1,37 0.84 MCP Nougarède (1998) 
Toscana (IT) 1,49 0.65  MCP  Calzolai y Chelazzi (1991) 
Toscana (IT) 2,44 2,46 MCP 90%  Bossuto et al. (2000) 
 2,25 2,44 Kernel 90%  
Isernia (Molise) (IT) 1,9 1,5 MCP Loy y Cianfrani (2010) 
Bosco Della Mesola      
(delta del Po) (IT) 7,40 ± 4,30 4,6 ± 2,0 MCP Mazzotti et al  (2002) 
Bosco Della Mesola      
(delta del Po) (IT) 4,90 ± 2,40 3,6 ± 1,1 Kernel Mazzotti et al (2007) 
Albera (ES) 3,24 ± 0,71 5,7 ± 1,08 Kernel 95% Casamitjana et al. (2012) 
Delta del Ebro (ES) 1,80 ± 1,00 2.7 ± 1.2 Kernel 90% Bertolero (2002) 
Aliky (GR) 2,41 ± 0,67 1.23 ± 0.39 MCP Hailey (1989) 
Iron Gates Natural Park 
(RU) 4,25 ± 0,74 (SE) 3,02 ± 1,08 Kernel Rozylowicz y Popescu (2013)  
 
  
En el delta del Ebro, en donde se ha realizado un seguimiento a largo plazo, se ha observado 
que las tortugas ocupan las mismas áreas a lo largo de los años, estimándose que el 
porcentaje medio de solapamiento intraindividual entre años consecutivos es del 66% (Figura 
20; Bertolero, 2002). Sin embargo, también se ha observado en algunas ocasiones que hay 
hembras adultas que, después de ocupar de manera regular una misma zona, la abandonan y 
establecen un nuevo dominio vital en zonas alejadas de la primera. Por otra parte, el dominio 
vital de los juveniles es más pequeño que el de los adultos y se ha detectado que tiende a 
aumentar con la edad de las tortugas (Bertolero, 2002). 
 
Patrón social y comportamiento 
Los comportamientos inactivos, como son estar quieta o durmiendo, representan entre el 60% 
y 70% de las observaciones realizadas en ejemplares radioseguidos en el delta del Ebro, 
mientras que entre el 30% y 40% corresponden de comportamientos activos (Bertolero, 2002). 
Entre los comportamientos activos, el más frecuente es el de locomoción, seguido en orden de 
importancia de los de insolación, de alimentación y de los comportamientos relacionados con la 
reproducción (intentos de cópulas, combates entre machos o nidificación). 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 9-11-2015 
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Figura 20. Ejemplo de dominio vital de una hembra adulta durante cuatro años para la población del delta 
del Ebro (Bertolero, 2002). El método de estimación por mínimo polígono convexo es el más sencillo (a), 
pero el método kernel (b y c) ofrece una mejor idea de la utilización del espacio y define las áreas que son 
usadas más intensamente a lo largo de cada ciclo anual. En este caso (c), la hembra usó las mismas dos 
pequeñas dunas de manera más intensa durante los cuatro años en que se obtuvieron suficientes 
observaciones. 
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